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•lia.

EL ÚLTIMO GEMIDO DE JESUS.

I.

JeruialeD, distinguida matrona de Palestina, 
Virgen adorada del rey de las Parábolas, teatro 
memorable de los creyentes católicos, en donde 
se ha representado el doloroso drama de la muer­
te del Justo Hijo del Eterno: ¡yo te saludo!

Las singulares escenas de tu  suelo, yacolman- 
do i  tu s hijos de gloría y  alegría, ya figurando 
en la historia cnal tristísimos poemas de dolor y 
abatimiento, han sido desde mi primera edad mi 
lectura predilecta y  el magnifico ideal de mis 
constantes sueños.

Por eso anheloj^iempre verte, ¡oh reina de 
Oriente! ciudad escogida para conservar la me­
moria del nombre eterno de Dios, pero ya no veré 
en Tí la opulenta amazona eme llenaba de ale­

gría el impresionable corazón del Amado del 
Señor.

Tu especial grandeza ha pasado como la leve 
arista ijue arrastra el viento, porque tu  matabas 
á loa profetas de Dios, y  por último sellaste tus 
maldades sacrificando i. su Unigénito Hijo sobre 
la cima de tus montes.

Tú cometiste un Deicidio terrible, y  los cas­
tigos del Cielo pesan sobre t í  como una eterna 
maldición.

Tus magníficos edificios de mármol y  de cedro 
se han convertido en un promontorio de ruinas, 
pero estas significan para mí mucho mas que tus 
soberbios palacios, y  por eso impulsada por tus 
grandiosos recuerdos, me traslado hasta tu  sue­
lo envuelta en los impalpables y  misteriosos ve - 
los de la meditación.

Mas dime, ¿que significa esomovimiento gene­
ral de tnohijos, ese ruido atronador que se ettien- 
de por todos los ámbitos de tus calles.^

Unhombrejóveuaun, soberanamente hermoso, 
magestuGso como loa cedros del Líbano, camina 
con lento y  fatigado paso por las calles de Jeru- 
salen, inelinando su esbelta y  gallarda talla ba­
jo el peso de un enorme madero, que en forma 
de Cruz gravita sobre lua  hombros heridos.

Su bella frente, resplandeciente un día de luz
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divinn, sa Té ahora traspasada por una corc''a 
de espinas punzadoraa.

De ou hermosa y dúlorida cabeza pendeii mil 
hebras de roja sangre que eclipsan la mirada da 
sus grandes ojos garzos, cuya suavísima luz ha­
bía sido el consuelo de tantos desgraciado»; y 
sus purísimos lábios se agitan de vez en cuando 
modulando algunas palabras llenas de amor y 
perdón, y que á su tiempo deben producir la eter­
na salvación de los que piden su sangre.

líJerusalen Jem sa len , eselama: cuántas veces 
«quiseacogerte bajo miproteccion, comola galli- 
i<na congrega á sus polluelos bajo sus alas, y tú 
«no lo has querido! jOh! si hubieses conocido el 
«día de tu visitación.»

Pero el insensiblo Pueblo que le sigue, se cui­
da muy poco de su porvenir, y toda su atención 
está fija enla pacientísima víctima que conduce 
al suplicio, y en medio de los sarcasmos y de Ir s 
burlas sangrientas con que sus desventurados 
hijos pagan su amor infinito, Jesús aígue repi­
tiendo con el delicado acento de la brisa ve-per- 
tina. •■'■Perdónalos, P adre  mió, no sa len  Jo que se 
hacen\»

Y por una parte Jesús implorando el perdón do 
sus enemigos,7 por otra estos impulsándole bru­
talmente i  proseguir su penosa marciia, llegan 
á las cümbres del Gólgota en la euat debe morir 
por los pecados del mundo.

ir.

Algunos dias hacia, que al entrar el divino 
Jesús en la Ciudad santa, había sido recibido 
entre entusiastas aclamaciones de gozoy alaban­
za; día en que las hijas de Sion corrieron á colo­
carse sobre los muros de Jeruealen para verle pa­
sar en medio de uua multitud de gentes que ie 
bendecían y amaban, aelamíndolc ;-.l par por su 
Divino Libertador, é Hijo do David y íáesias pro­
metido. ,

En este día dichoso las ricas vestiduras de 
los hijos de Judí le habían servido da alfombra y 
miles da ramos de palma y  do laurel habían ador­
nado BU carrera triunfal.

Han pasado cinco días, y en tan-corto espacio 
de tiempo se ha convertido (apesar de hab?r vi­
vido duranté este corto periodo como sieray're) 
en un miserable hijo del pueblo, en un profeta 
mentido que seduce á las gentes sencillao, en un 
conspirador en tio, que usurpa el nombre de Dios 
y los tributos del César.

¿Qué es lo que ha hecho Jesús, que en tan bro- 
vs espacio de tiempo ha sufrido tan terrible tras- 
formacion?

¿Por qué hace poco era tan ensalzado y ahora 
es tan abatido? ¡Triste condición del hombre, 
víctima de la inconstancia y de la inconsecuen­
cia mas funesta!

D-:ggraciada condición, repetimoa de la raza 
humana, qiíeiin poder csplicárselo ella misma, 
pasa cóa frecuencia de la alegría á la tristeza, 
de la manse-iumbro ú la ira, del aprecio al des­
precio, y del amor al odi' ,̂ aborreciendo hoy con 
furor lo que ayer amó con locura, expuesto á vi­
ta: oi a- mansna hasta la degradación lo que aho­
ra alaba y eleva en apoteosis.

Seres iinstradosydecrépitos que habéis recor­
rido lo'i diferentes esealoues de ia esfera social, 
esplicaraoe, si podéis, ol cómo se efectúa esta 
metamoifo_Í3 del corazón humano.

Ili.

Pocos momentos después de haber llegado á 
la cima del Calvario, el Hijo do Dios, crucificado 
yaenon ia cruz, ora levantado en alto para cum­
plir la : profcüiu" qne Él había enunciado antes 
de morir (1.) P e n a n d o  Po seré levantado en  alío 
todo lo a traeré á Mi.

Los príQcipe» ele loa Haeerdotea no satisfechos 
auu de la venganza qac acababan de .ejecutar 
en su inocente víctima, con la mirada insolente 
y al frente de la cruz, insultaban al Señor de una 
manera mordaz, feroz, insensata.

El astro del dia brillaba con todo el magnífico 
esplendor qce le es propio al hallarse en mitad 
de su carreva, ovando, cía pronto, y coma ai se 
avergoazase de presenciar el horroroso crimen 
que se perpetraba en la ticrr.i, retiró de ella sus 
resplan-ecieute» y brilladoras miradas.

l.'oaluz opaca y sombría, tan sombría como 
la conciencia de los enemigos de Dios, se esten- 
dió cual denso velo sobre la tierra, llenando de 
pavor á los numerosos espectadores de la trage­
dia sangrionts.

Cida frase que se dosprendiii de la purísima 
boca del Mártir divino, caía como una gota de 
plomo derretido en el corazón de sus feroces ver­
dugos.

Por fin sonó la hora en que según loa decretos 
de la voluntad eterna, debía espirar en la tierra 
el Salvador de los hombres.

Las últimas palabras brotaron de los contraídos 
é incoloros libios de Jesús, y exhalando un sono­
ro y prolongado gemido espiró.

(1.) Evuiiírelio de aau Jiiau, capitulo XII. versículo
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La redciiiibü d'̂ l hombro liaeuaba lüi-míuciua; 
Dios acababa do morir en una cruz por salvarle.

IV.

Al poderoso estruendo del gemido del Salva­
dor, el velo que cubría el Sancta Sanctorum, se 
dividió en dos partes, un estremecimiento terri­
ble conmovió los ámbitos del monte santo, las 
piedrss saltaron de su lugar fraccionadas en 
mil pedazos, y  la  tierra abriendo bus anchas bo­
cas evocó de su seno multitud de espantosos es­
pectros, que envueltos en blancos sudarios vaga­
ban por las calles de la ciudad maldita como 
otras tantas pesadillas que graviiaban sobre el 
podrido corazón de los enemigos de Dios.

Su último gemido faé á clavaroj ouol mortífe­
ra zaeta en el alma de sns endurecidos verdugos, 
y  el numeroso concurso que había presenciado 
la catástrofe divina, ai par de los terribles efec­
tos del cataclismo que esperimentaba Janatura- 
deza por la muerte de su Hacedor, esclamó con 
un grito de dolor indefinible «verdaderamente, 
este era el Hijo de Dios y le hemos muerto.»

Y uno tras otro con el semblante alterado y el 
corazón oprimido, fueron abandonando el pavoro­
so monte donde se había consumado un atroz 
Deicidio.

Algunos momentos después, r.n el monte del 
Calvario solo se pereibiaun suspiro intenso y do- 
lliente como un gemido de amor casto y puro 
que se de&prendia del alma de una Muger que se 
hallaba todavía sobre sn horrorosa cumbre.

Era María, la blanca Estrella del Mar, cuya 
belleza eclipsada bajo las espesas sombras de su 
dolor sin ejemplo, ocultaba la clara luz de sus 
rayos bajo el tristíaimo velo de su infinita amar­
gura.

V.

Mientras que esto sucedía en la tierra, en el 
infierno se efectuaba una batalla terrible. El 
ángel maldito que desde el dia en que nació Jesu­
cristo había seguido todas sus pisadas, esperaba 
también en este dia los ruidosos acontecimientos 
que tenían lugar en el suelo de Palestina,

LoscompaSerosde su soberbia y de su iniquidad 
rodeaban á su jefe que de pié, inmóvil como un 
fantasma horroroso, se hallaba en el centro del 
abismo, dirigiendo en torno de sí miradas amena­
zadoras.

En la mano izquierda sostenía una formidable 
cadena, y en su d'estra ostentaba una espada de 
fuego que despedía de sí un resplandor rojizo 
y pavoroso como un eterno tormento.

U \ gemido prolongado, conmovedor, hizo bam­
bolear las columnas del abismo, y al potente 
efecto de su impresión, los espíritus infernales 
cayeron envueltos en las llamas de su fuego 
inestinguible.

En seguimiento de este eco aterrador apareció 
en mitad del tenebroso espacio un bellísimo jó- 
ven envuelto en nevada túnica vibrando con ma- 
geituoso ademan sobre la cabeza del ángel de 
líü tinieblas úna blanca y afiladísima espada de 
descortés.

Traía su blanca frente apenas velada con 
una diadema de riquísimos diamantea, bajo 
la cual se destacaba una rizada madeja de fi­
nísimos cabellos, rubios como el oro de Társis.

Su ideal y hermosa cabeza, se veia aureolada 
de dorados rasplaudores, á través de los cuales 
podían leersT las siguientca palabras gravadas 
con blancas letras: L a  humanidad, se lia Tiberia- 
do.

Cuando el principe del abismo leyó esta ins­
cripción, la espada tenebrosa se desprendió de 
su diístracon estrépito infernal.

Al mismo tiempo la espada poderosa del Án­
gel de la luz, cayó con el estruendo del trueno 
sobre la gruesa cadena que aún pendia del vaci­
lante brazo de Satanás, haciéndola mil pedazos 
al impulso de su choque.

Este Ángel imponente y magestuoso, era la 
representación personificada del amor divino, á 
impulsos del cual Jesús lanzaba sobre la tierra 
BU último suspiro por redimir al hombre del peca­
do or-‘gn->1, figurado en la espada de fuego del 
ángel de las tinieblas, y la espada de dos cortes 
no era otra cosa que la doble representación del 
último gemido de Jesús, y de la santa doctrina 
que llena de fuerza y vida brotaba al pió de la 
Cruz para La dicha del hombre, y para dulcificar 
sus costumbres y moderar sus pasiones hiriendo 
y debilitando dé este modo el poder del infierno, 
significado en la pesada cadena del tirano infer­
nal.

Por eso el ángel da la soberbia al leer la ins­
cripción de blancas letras; al ver su cadena ido­
látrica fraccionada en cien pedazos pOr la espa­
da del cíelo, cayó desplomado sobre las voraces 
llamas esclamando con un roneo lamento: Era

i  ■
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Dioi.......mis temores se han cumplido he sido
derrotado........ (!•)

Y en tanto que el cielo con su lato, y  la tierra 
con su llanto, y  el inñerno con espantosos rugi­
dos confiesan la divinidad del Ser exelso que 
acaba de espirar, las puertas del cielo se abren 
para dar paso á la humanidad desterrada.

VI.

Han pasado diez y  nueve siglos, y  el último 
gemido del Mártir de la cruz retumba con dul­
ces ecos en todos los estremos del Universo cató­
lico.

Supostrimero nota,purísima, sentimental, de­
licada como un gemido de amor, resuena todavía 
en lo mas recóndito del alma verdaderamente 
cristiana.

En vano la devastadora mano del tiempo con 
el que todo se olvida, ha pasado sobre él. En va­
no la gritería del incrédulo ha querido apagar 
este acento divino; en balde la indiferencia del 
filósofo escépticohapretendido hacer pasar desa­
percibida la profunda y  delicada impresión de 
este gemido amoroso, de este destello sublime 
del amor santo de Dios; porque el hombre le re­
cuerda todavía le siente resonar en el centro de 
su alma, le conserva con avidez en el fondo da 
su pecho, y  la sociedad entera le percibe, le pe­
netra y  lo siente circular dentro de s í  á través 
de su incredulidad esceptica, de su indiferencia 
glacial y  de sus mentidos sofismas

Si Jesucristo, el Redentor del género humano, 
fué ta l como nos lo representan los incrédulos, 
un  loco imbécil, un miserable fanático y  un im­
postor ambicioso; ¿cómo es que el recuerdo de 
su muerte dolorosa no se ha borrado todavía del 
corazón de la raza humana?

¿Cómo es que, no solo no se.ha borrado, si no 
que se conserva de ana manera ferviente, viva 
y  poderosa en el pensamiento del hombre?

Y DO se diga que el recuerdo doloroso del Mar-

(1.) Hemos descrito en sentido ligeramente poético, 
la redención del género humano, porque creemos que 
fp nada afecta S nuestros dogmas sagrados.

FAMILIA.
tir  divino de la Cruz, te conserva solo en la me­
moria del católico, sino que existe también de 
nna manera tenaz y  vigorosa hasta en el pensa­
miento del incrédulo que lo niega (Puesto que 
al negarlo confiesa que lo recuerda) y  del filoso­
fo que lo desvirtúa, puesto que al anteponer á 
este hecho sus multiplicadasapreciaciones, dá á 
entender que recuerda y  se ocupa de una cosa 
que no cree haya existido sino en las ideas del 
fanatismo.

¡Terrible aberración, loca y ciega necedad de 
la loberbia humanal

En verdad que muchos reos fueron crucifica­
dos antes que el Hijo de Dios sobre la cima del 
Golgóta, y  sin embargo ninguno de ellos se ad­
quirió ni se ha conservado un renombre y  un re­
cuerdo tan  constante y  glorioso como Jesús, el 
humilde Galileo, el hijo de María

Esto, por mas que el impío niegue, no deja de 
ser un testimonio grandioso que hace un honor 
inmenso á nuestras santas y  regeneradoras 
creencias.

Verdaderamente el hombre, aunque sea rice, 
aunque sea sabio, aunque ocupe elevados y des­
lumbrantes destinos, pasará, sin que apesar de 
su aabiduria y  de sus honores, deje Iras sí un 
débil recuerdo de su existencia; en tanto que el 
último gemido del Cordero del monte santo; so­
breponiéndose á la algazara del filósofo, y  la ne­
gación del impío, atraviesa todas las generacio­
nes y  llegará basta  la eternidad, ñotando sobre 
las corrientes corrompidas de la indeferencia y  
el escepticismo de la moderna sociedad, como el 
arca de Noé sobre las aguas del diluvio.

Y el infierno recordará siempre con terror la 
muerte de Jesús que con su último suspiro, 
arrancó de su mano la desolada victima de la 
esclavitud: la tierra celebrará con lágrimas la 
catástrofe sangrienta del Calvario, y  los escogi­
dos de Dios pensarán con entusiasmo en medio 
de BU gloria, que la deben al amor infinito de 
Jesús, que por salvarles quiso exalar su último 
gemido en una Cruz afrentosa.

María Hurtado.

.arn
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CRISTO EN LA CRUZ.

Clavado en una craz, entre ladrones 
al Salvador se vó: su pura frente 
que adoraron lo» mago» del Oriente 
y  la i bastas regiones 
donde llegan los cedros á las nubes; 
esa frente, que miles de querubes 
en Balen contemplaron con ternura 
entonando el ¡O sannal desde el cielo, 
ensangrentada esté; tupido velo 
de empolvado sudor mancba su albura.
Una informe corona de maleza
se ajusta á su cabeza
desgarrando sus sienes soberanas,
en tanto que una turba maldiciente
que se agita  en redor, lanza rugiente
á BU rostro sin par, frases villanas.
¡Miserables, atrás! atrás malditos
que contais por millones los delitos7 queréis castigar al ser mas santo
que en su inmensa estension el Orbe encierra;
al ser que ba descendido basta la tierra,
á enjugar con su sangre vuestro llanto.
Jerusalen, Jerusalen deicida,
vuelve en tí, no prosiga»; no, detentel
vé que al que quitas sin piedad la vida
aunque no fuese Dio», es inocente;
vé que Cristo es Mesías! así humilla
ante su faz augusta la rodilla,

Ciearo el pueblo, ¡a cruz santa rodea 
y le escape, le insulta, le escarnece; 
cual, con furia insensata le apedrea, 
cual, en versos tormentos se embevece, 
cualle dice, frunciendo el torbo ceño 
‘¿'i eres R i jo  de XHos, la ja  de l leño-i^

A tanto insalto, á tan  innoble saña, 
el Cristo Salvador alza la frente 
y.de sus ojos el mirar doliente, 
que,triate lloro de pesar empeña, 
dirige al puro cielo 
y con sentido y  paternal anhelo,

al Eterno suplica... nó clemencia 
para su rudo padecer emento, 
lo que pide á su padre es, indulgencia 
para los mismos que le dan tormento!

jOb escelso Dios! En el pensar humano 
no cabe el comprender tan ta  ternura 
para lo» aeres que te dan tortura 
con injusto rencor fiero, é inhumano.

¡Contraste singular! Mientras el hombre 
mas y  mas le atormenta y  escarnece, 
el mundo conmovido se estremece, 
el sol su disco oculta, 
su espantoso rugir dobla el torrente, 
el viento se desata, 
en el mar insondable se sepulta 
y  sus agua» en trombas arrebata: 
ni murmura la fuente, 
ni las flores exhalan su aromas, 
ni el ave^trina oculta en la espesara, 
ni en lo» cedros arrullan las palomas: 
todo muestra terror, duelo, pavura.

Hubo uu punto, en que Dios sintió su aliento 
por instantes m enguar, y  con acento 
que revela cercana la  agonía, 
á lo» cielo» mirando « P a d re ,»  dijo:
«todo ya terminó... muere tu  hijo... 
en  tu s m a n o s ...  entrego e l . . . .  a lm a  m ia .

Las sombras por el mundo se estendieron,
1m  montes con ios montes se chocaron, 
las tambas y  sepulcros se rompieron, 
los vientos y  los mares rebramaron 
y  el Orbe conmovido á un tiempo solo, 
se le vio retemblar de polo i polo.

¡Oh! Bendito Señor tu  Santo nombre! 
tu  vida por el hombre 
entre mil sufrimientos has perdido; 
con tu  muerte sus almas has salvado 
y  aunque tanto has sufrido, 
en lugar de mirarnos indignado 
en tu  acción sin ejemplo te recreas!
Soberano Jesús ¡Bendito seas!

•IssA H. 0«Mtra Ordefiti,

OBFAMILIA. 453
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CALVARIO Y REDENCION.

CARTAS DE TRES HERMANOS.

Fabian de Ossorío á su hermana María-

!Permite, hermana mia, que mi primer saludo  ̂
aea una lágaima, una ligrima que arranca de ¡ 
mi pecho, no sé si el pesar i  'a  admiración que ,
me inspiras. -a ’

Ya sé que has escrito á nuestra madie, ya s6 ,
que al participarla tu entrada en el cía ostro la :
dices que hoy que nada vá á faltarla, hoy que su
p o rv e L  vá á cambiar y no
doB ni sacrificios, cedes á tu ardiente TOcacion,
noreBistesyaálaTOzquetellama.y ahandonas un
mundo qu© no tiene para tí encanto* ni atracti- 
vns Ya sé ya sé que has revestido á sus ojOs tu 

con los cV res mas fuciles y hermosos 
y cuando al terminar, la carta eu que nuestra 
madre habla de todo esto me decía, -Es una san­
ta» yo que he visto tu corazón abierto a mis ojos 
como un libro, he dicho cdu la mas profunda 
combiceion, es una santa, si: pero es también
una mártir.

:.Oh’ apenas me atrevo á hablarte de mis espe­
ranzas, de mis dichas, á tí que todas las has per­
dido sobre la tierra, pero tu deseas que te lo di­
ga todo,5y una palabra tuya es una órden para

^Dentro de breves días Angelina será mi espo­
sa; será mi esposa, y con este dulce titulo podrá 
guarecerse eu mi corazón de las tempestades de
la existencia. , ,

Angel bello y iloliente cujas hlancas alas no 
han rozado aun las cenagosas aguas del mundo, 
podrí bendecir á Dios á mi lado y entonar un 
imno i  su bondad. Flor modesta y sencilla í  
quien un ligero soplo de la brisa hubiera podido 
deshojar, cobijada por el tuerte roble, podrí des­
plegar sus hojas y derramar eu torno sus perfu-

Me preguntarás, María, como ha sido todo es­
to y yo voy á esplicartelo en hreve, seguro de 
causarte una gran sorpresa y una profunda ad­
miración. .

• Sabes quien ha allanado los últimos ohstácu-
loi, labes quien á vencido los últimos inconve­

nientes para que se realize mi boda? ¡Üh! estoy 
seguro que jamás lo podrías adivinar.

Hasido, pues, Valeria, Valeria que en medio de 
3U soberbia y de su orgullo, que tautas faltas le 
ha bocho cometer, y por las cuales todo lo hu­
biera sacrificado, tiene un alma grande, una de 
esas almas jigantes dispuestas á todo, capaces 
de todo, y que con el mismo ardor se lanzan al 
mal cuando el impulso de sus pasiones las. guia, 
comose eonságraualbien, cuando un sentimiento 
elevado y noble se hace dueño de ellas.

Y no creas que es el temor lo que ha decidido 
á Valeria á obrar del modo que lo ha hecho: no; 
ella no tema, ella no se acobarda por nadares 
tan indomable como arrojada y jamás cedería i | 
la presión y á la fuerza.

•,Oh! María, rae admira lo que esta muger nu- 
bíera podido llegar á ser, dirijida por el camino 
de la virtud, encaminada por la senda del bien,

A la mañana siguientede tener en mi poder la 
infame carta cuya copia te mandé, hice saber á 
Valeria por medio de una de sus ¡doncellas, que 
deseaba hablarla algunos instantes sm testigo*.

Sin dudaaquella muchacha creyó que se trata­
ba de otra cosa, pues me miró sonriendo y me di-1
io con aire misterioso. i

_Creo que la señorita accederá á su deseo, y|
voy á cumplir su encargo.

Algunos momeutos despuesveniaáanunciar-
me que s u  s e ñ o r a  me esperaba.

Latiéndome el corazón conúna violencia tern-
ble penetró en la habitación de Valeria, que le 
hallaba reclinada en un sillón, envuelta en un 
peinador de muselina, menos blanca quiza que 
sus mejillas en aquel instante. . 1

Las trenzas cíe sus negros cabellos circuiaii 
su cabeza con negligente descuido, y puedo de­
cirte que estaba hermosa, tan hermosa que ca*i 
pedia comprenderse la pasión con que domina »j
al infeliz .1alio. ,1

Gracias al cielo, mi corazoa esta tan lleno ae 
la dulce y pura imágen de Angelina que naú& 
en el mundo es capaz de conmoverle.

Así es que pude arrostrar sin peligro aquella 
entrevista y me presente á Valeria sereno ya J
dueño de mí. . . I

Ella al verme aparecer sonrrió de un moco 
dulce y me dijo señalándome una silla á su lado.

—;Desde cuando necesita V. pedir unaaudien-j 
cia en toda forma para llegar hasta mí?

¿Por ventura no he estado siempre dispueital 
á recibirle con la confianza de una amiga? P 

- E s  verdad; perdone V. pues Valeria, respouj 
di. Bi la gravedad de las circunstancias me nj 
impulsado hoy á usar otras formas que las qnfl 
he seguido hasta ahora.
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—En el aprecio! en la consideración!
—Valeria, el amor solo puede inepirarlo Dios! 

sentimiento espontáneo, nace en el corazón, como 
la flor nace galana en medio dolos campos, y 
TÍve en él sin q.ne podamos eaplicarnos la cau­
sa de ello. Ora sea manantial claro y sereno, ora 
impetuoso torrente, nosotros no podemos crearle 
i nuestro antojo, ni formar la nube, que deshe­
cha en llu7ia, acrece hora por hora su caudal. 
lEl mas activó é inteligente marino podrá dirigir 
el buque en medio de los mares, pero no podrá 
estinguir la borrasca que lo combate!

—Entonces.... murmuró ella, ¿qué harémos 
cuando llene nuestro pecho una pasión inestin- 
guible?
_^Hacernos grandes por medio de ella! punii-

ear en su llama como en un brillante crisol, una 
'Sida entera de error y de egoísmo y de indiferen­
cia.

Valeria se cubrió el rostro con las manos y vi . 
que una gota de llanto se deslizaba entre sus de- 
(dos.

jOh! sin duda en aquel instante se libraba en 
su alma una lucha terrible, lucha de la cual 
aquella muger podia salir regenerada.

To la conozco bien, y a te lo he dicho, su mis­
mo orgullo favorecía mi iutento en aquel instan­
te, pues una vez lanzada al camino del bien, 
estoy cierto quo no hubiera permitido que nin­
guno la aventajase en generosidad y en heroís­
mo.

Comprendí al ver su sjitacion que aquel era 
un momento decisivo; uno y otro nos habíamos 
espUcado perfectamente, y  quise jugar el to­
do por el todo y terminar de una vsz aquella si­
tuación.

Saqué de mi bolsillo la carta que llevaba en él, 
y  poniéndola en sn mano con ademan resuelto.

_Valeria murmuré, como dije á V. antes, han
querido perder á una jóven tímida y desvalida, 
y  yo suplico i  V. que la salve de sus enemigos.

Tin velo de purpura cubrió la frente de Vale- 
ria

Miró aquel papel, y sin preguntarme como ha­
bía venido 4 mi poder, pues acaso lo había sos. 
pechado ya.

_Gracias: me dijo, rechazándole suavemente
gracias, conserve V. ese escrito, y yo misma, 
iré 4 reclamarlo, cuando esté asegurada la suer­
te de Angelina: esos renglones son una garantía 
para V.

Entonces rasguéis carta en mil pedazes arro­
jándolos con desprecio.

—¡Gracias! volvió 4 repetir, yo le provaré 4 V. 
que sé también ser digna y grande. Esta tarde 
volverá Angelina, y ella misma....

■Angelina debe ignorar siempre lo que ha 
pasado. La pobre niña ama 4 su hermana, desea 
ser amada por ella, ¿que mas se puedo anhelar? 

—Es verdad! tieue V. razón!
—Y mañana, cuando protejida por su herma­

na vea sin una sola nuve el horizonte de su por­
venir, el Marqués de Alba-luz vendrá 4 pedir su 
mano, y  yo ruego 4 V. Valeria que proteja esta 
petición.

—¿El Marqués de Alba-luz? ¡V.!....
—Si señora, ese es mi titulo, que desde hoy 

puedo volver 4 llevar.
—Angelina es digna de ostentar en su frente 

una corona, murmuró lentamente: mi padre ac­
cederá 4 esa unión: puede V. contar con su pa­
labra’desde ahora.

No quise abusar mas y me levanté para retirar­
me.

Ella me tendió su mano que yo estreché en si­
lencio.

Iba 4 salir cuando me acordé del pobre Julio, 
que se hallaba calenturiento y desesperado.

—Señorita, dije, disculpe V. ante su padre 4 
uno de sus dependientes que hoy se halla enfer­
mo, muy enfermo.

—¡Julio! preguntó ella rápidamente, Julio! 
—Sí. no ha podido salir de su cuaato. yo le 

sentido, le he observado toda la noche y se...
—Yoruego áV. que ledigaen nombre mió, que 

puede estar tranquilo, que yo misma daré la ór- 
den para que nada le falte, y que después....

Vi que vacilaba y no quise esperar sus últimas 
palabras.

Cuando salí, me detuve un instante en la 
antesala y la oí sollozar murmurando.

—Dios mió, bendecid mi sacrificio y hacedle 
. feliz 1
j Al dia siguiente Angelina estaba á su lado, y 
I yo seguro de ser su esposo.
I Pero esta carta es ya demasiado larga y debo 
I terminarla, ¿4 que entrar en mas detalles si sa- 
j bes que voy 4 ser feliz?
1 A Dios María y ruégale por tu amante herma- 
I no.

F a b i m .

Continuará,

Enriqueta Lesane de VMches,

Cs

GRANADA:—Im prenta de La Madre de Familia-
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